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Sigamos con otra historia
tu vete pidiendo Gonzalo
pues dicen, 

V
que las gentes de esta aldea
muy dadas son al regalo
Pues … Según tengo entendido…

en agosto nos forramos

¡Pero si no nos dieron un duro!

¡Quien tal cosa dijo, mintió! G


de nada se entera el ciego

¡La madre que lo parió!

(Gonza como de mala gana lee..)

PLIEGO DE CORDEL DONDE 
SE NARRA LA HISTORIA DE…
(con énfasis)

“EL MORO CONVERSO”
A la virgen de las Nieves,
le pido nos de valor,

G
y quiera Dios que el aludido

no nos dé algo peor.
Allá, en el reino de Asturias,
esta  historia comenzó,
V
pues la mujer de un minero,
un morito concibió.
Nació el niño en noble cuna,
fuerte, gordo y colorado 
    G
y aprendió a hablar en bable

pues nació en el principado.
Las mujeres le querían

por su claro don de gentes
V
y alas que se dejaban
les hacía la permanente.

Así secando cabezas,

le creció al niño la barba,
     G
labrando su porvenir,

sin empolvarse en la parva.
Mas pudo más en él, 

su afán de aventurero,
V
así que dejó en Asturias,
los rulos de peluquero.

Que era Higinio, hijo ilustre

de la estirpe de Pelayo, 
        G
y de las cumbres de Asturias

bajó a Burgos, como un rayo

Rara vida, ¡Vive Dios!

la de este paisano asturiano, 
V
que habiendo nacido Moro,

acabó siendo cristiano.

Se me hace raro maestro

G
La historia de este sujeto:

asturiano, peluquero y moro

No te fíes nunca Gonzalillo,
V
pues como Higinio dijo un día,

“Moro soy,  pero más moros,

son Oscar y… compañía”.

Ya lo se maestro, pues he visto…
Que por donde pasa un moro,

pasa dejando su estela,

G
¿De donde creen que le viene,

el moreno a Mikaela?

Dejemos ya los morenos…y

volvamos a la historia

V
Bajó de la mina el sujeto,
de estrafalaria melena ,
V
y vino a dar a la Aldea,
p’a casarse con “la Elena”.

¡No me casaré por la Iglesia! 

Gritaba en tono altanero,

G
y si lo hago, a la fuerza,

será en pantalón vaquero.
Y bien cumplió su palabra.

¡Voto a tal!

V

Llevando traje, corbata 

y hasta flor en el ojal.
¡Lo que son las convicciones!
Pero centrémonos en la novia
 (V)
Nada le importó su origen,

pues ningún defecto veía, 
G
prendada estaba la moza,

de su buena artillería.

(cogiendole de la oreja y el gritando)

¡Maldita sea!

 ya te voy a dar a ti artillería, aquí debieras decir:
V
prendada estaba la moza,

de su talle y gallardía.
Perdón, ¡Anda sigue!
(meditando)
G

Maestro, pero… ¿No resulta raro que moros vengan a la Aldea, a casarse con cristianas?
Nada de extraño hay, Gonzalo  V
en que un moro llame a esta puerta,
pues antes vino otro moro,
a casarse con la Berta.
Trompetas de boda sonaron
V
la Aldea ya, resignada
G
y en menos que canta un gallo V
de Iván, la dejó preñada.
G
Dejó de golpe la sidra,
y el oloroso cabrales,
G
pues cuando vino a la Aldea,
no tenía dos reales.
Mas pronto aumento sus caudales

Siiiii,  G
con la dote de la doncella
G
y se hizo casa de renombre
V
Si, si, G
en un solar, que era de ella.
G
¿Pero como? se preguntarán pudo un moro alcanzar tan altos vuelos en las tierras de  Castilla 
V

Yo se lo cuento, yo se lo cuento.
G
Para disimular su origen,
siendo aun un chiquillo,
G
su padre lo metió en la iglesia,
haciendo de Gonzalillo

¿Cómo has dicho? 
¿de monaguillo o de Gonzalillo?   V
De monaguillo, de monaguillo
G
¡Pues… ándate con cuidadillo!
V
Perdonen la interrupción,
V
está gracioso y  contento

mas no tardaré yo mucho

en darle un buen un escarmiento.
Sigamos, sigamos, (rápido)
 G
sigamos pues con la historia
y no me de tantos golpes,    G
que como  estoy estudiando

 me afectan a la memoria.
Ya te he de dar yo, mal bicho,
V

Leña de mi cayada,

o tal vez cambie el garrote

por diez buenas bofetadas

pero mientras… 
volvamos a la historia
V
que es lo que al público importa
volvamos, volvamos (tapándose la boca) G
Allí tuvo sus inicios,
y dadas sus dotes de actor,
V
en poco tiempo ascendió

y pasó a  niño cantor.
En la Aldea hizo carrera,
pues metiéndose en el coro,
G
quedaba oculto a cualquiera,
ese oscuro origen moro.
De tal modo protegido,
por frailes y sacerdotes,

V
pegábase la gran vida,
con todos sus amigotes.
Más siguiendo la senda
de tantos aventureros,

V
la andanza del islamita,
le llevó con los gaiteros.
 (semos galegos, semos de Lugo
G
Traemos la gaita metida en el culo,
Tralará, tralará)

En Logroño, siguió andadura,
y allí sentó sus reales

G
pues con maza y tambor acompaña,
a la sidra, y al cabrales.
Y aquí se acaba la historia,
oculto tras ese biombo,
V y G
que en toda la Rioja conocen,
como morito, (mirándonos)
el del bombo.
Víctor J. Campo Dic/2009
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